
Querida familia y queridos asistentes 

Antes de concluir esta celebración, queremos compartir unas 

palabras de agradecimiento. 

En primer lugar, queremos dar gracias a Dios por el regalo de la vida 

de Santiago y por la inmensa bendición que ha supuesto su llegada 

a nuestras vidas. 

Desde que llegó, ha llenado nuestro hogar de luz, alegría y un amor 

que crece cada día. Su presencia nos ha enseñado una nueva forma 

de amar y nos ha hecho descubrir la grandeza de ese milagro 

cotidiano que es la vida. 

Hoy, a través de su bautismo, ponemos a Santiago en manos de Dios 

y le pedimos que lo acompañe y proteja siempre, que ilumine su 

camino y que crezca con fe, rodeado de amor, bondad y esperanza. 

Queremos dar también las gracias a nuestras familias por su cariño 

y por estar hoy aquí compartiendo con nosotros un día tan 

importante. Nos hace especialmente felices contar con la presencia 

de los padres de Viviana, Leticia y Uriel, que han cruzado el océano 

para acompañarnos. Para nosotros es una alegría inmensa poder 

compartir este día con ellos y con toda nuestra familia. 

A nuestros padrinos, José Luis y Mary, queremos darles las gracias 

de una manera muy especial por aceptar acompañar a Santiago en 

este camino de fe que hoy comienza. Os confiamos una parte muy 

bonita e importante de su vida: estar a su lado, ayudarle a crecer en 

la fe y acercarle a Dios con vuestro ejemplo, vuestro cariño y vuestras 

palabras. Deseamos que seáis siempre una guía y un apoyo para él, 

y que le recordéis, a lo largo de su vida, que nunca estará solo y que 

el amor de Dios siempre lo acompañará. Nos llena de alegría saber 

que Santiago podrá contar con vosotros en este camino. 

Por último, quisiéramos dar las gracias al padre Xavier y a la 

Parròquia de la Mare de Déu del Carme de Lleida por acogernos en 

un día tan especial. 

Nos despedimos dando gracias a Dios por Santiago, por su vida y 

por la dicha de ser sus padres. Le pedimos que nunca le falte su 

protección y que nos conceda la sabiduría para acompañarlo, 

cuidarlo y enseñarle a caminar siempre desde el amor. 

¡Os llevamos en el corazón! 


